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RESUMEN
Se analiza la secuencia temporal funeraria de un monu-
mento megalítico de la Meseta Norte, el dolmen de Los Zu-
macales (Simancas, Valladolid), fechado anteriormente en 
torno a la primera mitad del IV milenio cal AC. La secuencia 
se basa en 12 nuevas dataciones radiocarbónicas por AMS 
obtenidas mediante huesos humanos, seleccionadas a partir 
del número mínimo de individuos representados en el osario. 
El modelado bayesiano de las fechas define un marco tempo-
ral de uso entre 3846-3756 y 3627-3550 cal AC (1σ), coinci-
dente con las primeras series funerarias megalíticas regionales. 
La concentración de la mayoría de las dataciones del IV mi-
lenio cal AC revela que la utilización del dolmen fue proba-
blemente más intensa en su primera etapa. Además, el análi-
sis ha identificado un individuo depositado al inicio del 
Calcolítico, algo que, sin dejar de considerar que la fecha sea 
errónea, supondría el reconocimiento de una reutilización pre-
histórica de la que nada se conocía hasta ahora.
ABSTRACT
This article analyses the funerary sequence of a mega-
lithic monument in the Northern Meseta,  “Los Zumacales” 
dolmen (Simancas, Valladolid). This site was previously dat-
ed to around the first half of the 4th millennium cal BC. Now, 
twelve radiocarbon dates by AMS, obtained from human 
bones, selected among the minimum number of individuals 
represented in the ossuary, are presented. The Bayesian mod-
eling of these new dates offers a chronological framework 
for this site between 3846-3756 and 3627-3550 cal BC (1σ), 
which overlaps with the first regional megalithic funerary 
series. It has also been possible to detect that most of the 
dates are concentrated in the first third of the 4th millennium 
cal BC, revealing a probably more intense use in its early 
stage. The analysis has also made it possible to identify an 
individual deposited at the beginning of the Chalcolithic 
period, something which, while considering the possibility 
of an incorrect date, would mean the recognition of a later 
reuse not previously documented.
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radiocarbónica; Modelado bayesiano; Antropología física.
Key words: Megalithic phenomenon; Mortuary practices; Spa-
nish Northern Meseta; Late Neolithic; Early Copper Age; Ra-
diocarbon dating; Bayesian modeling; Physical anthropology.
1. INTRODUCCIÓN
El fenómeno megalítico de la Meseta Norte espa-
ñola es una parcela de estudio con una tradición his-
toriográfica de casi un siglo (p. ej. Morán 1931). Sin 
embargo, la época dorada de los estudios sobre el tema 
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fueron los años 1980 y 1990. Se desarrollaron moder-
nas intervenciones en cerca de medio centenar de dól-
menes como los monumentos neolíticos de las peni-
llanuras salmantinas (Delibes y Santonja 1986), de la 
Lora burgalesa (Delibes et al. 1993), de los altiplanos 
de Medinaceli (Rojo et al. 2015) o de las tierras sedi-
mentarias del Valle Medio del Duero en las provincias 
de Palencia (Zapatero 2012), Zamora (Palomino 1990) 
y Valladolid (Delibes y Etxeberría 2002; Alonso Díez 
et al. 2015). La mayor parte de las investigaciones de 
entonces se limitaron al estudio tipológico de arqui-
tectura y ajuares, pero con el tiempo se han ido am-
pliando provechosamente a la antropología física (De-
libes 1995), el ADN antiguo (Szécsényi-Nagy et al. 
2017), la geoestadística (Moreno 2004) o la arqueo-
metría (Martín Gil et al. 1995; Villalobos et al. 2018). 
Un resultado de este proceso es la evolución de las 
interpretaciones sobre la sociedad megalítica que ha 
pasado de ser vista inicialmente como igualitaria (De-
libes y Santonja 1986: 185) a percibirse, conforme se 
iban implementando nuevos estudios, como incipien-
temente desigual (Delibes 1995; Rojo et al. 2005; 
Guerra et al. 2009).
Ya en aquella época dorada, las contadas dataciones 
radiocarbónicas realizadas (Delibes 1984) permitieron 
no solo bosquejar a grandes rasgos la cronología del 
horizonte megalítico normeseteño sino también reco-
nocer con cierto fundamento fases de construcción, 
uso, abandono, reutilización, etc. de los monumentos 
(p. ej. Delibes y Rojo 1997; Rojo et al. 2005). La 
naturaleza de los enterramientos colectivos constituye 
un indudable acicate para estos estudios relativos a las 
dinámicas de uso de la tumba, ya que los sepulcros 
pudieron amortizarse durante un breve uso o utilizarse 
durante periodos más prolongados, de muchas gene-
raciones, etc. Un gran escollo para dilucidar tales in-
cógnitas es el hecho de que los osarios suelen presen-
tarse revueltos, salvo en contadas excepciones. Sólo 
recientemente el abaratamiento del precio de los aná-
lisis y el aumento de la precisión de las mediciones 
radiocarbónicas han inducido a plantearse la datación 
de todos los individuos recuperados en monumentos 
megalíticos para así conocer con detalle su trayectoria. 
En esa línea, el presente artículo se centra en el “re-
dondil” de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) 
(Fig. 1), un singular megalito de la Meseta Norte es-
pañola, con el objetivo de mostrar los resultados y 
realizar una lectura crítica de las fechas obtenidas para 
la totalidad del número mínimo de individuos (NMI), 
procedentes de la excavación allí realizada hace más 
de tres décadas.
2.  EL SEPULCRO MEGALÍTICO DE LOS 
ZUMACALES, EN SIMANCAS
El dolmen de Simancas, como se le conoce común-
mente, fue descubierto a mediados del siglo pasado 
(Romón 1960). En realidad es un monumento mega-
lítico poco convencional cuyas losas camerales, en vez 
de disponerse hincadas como los ortostatos de los dól-
menes canónicos, se presentan acostadas, a modo de 
basamento o solera de unas paredes hoy desaparecidas 
(Fig. 2). La estructura es muy similar a la documen-
Fig. 1. Localización del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) en la península ibérica y su entorno inmediato (Hoja 374-1 Mapa 
topográfico Nacional 1994-2017 CC-BY 4.0 Instituto Geográfico Nacional, Madrid, en color en la versión electrónica).
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tada en el túmulo de La Velilla, en Osorno (Palencia), 
donde consta que los alzados fueron de barro (Zapa-
tero 1989). Además, ambos monumentos tienen en 
común que los grandes bloques de caliza delimitan 
una cámara sepulcral perfectamente circular. Por ello 
también se les denomina “redondiles”. La presencia 
dentro de tales cámaras de osarios muy potentes y de 
ofrendas, similares a las de los sepulcros dolménicos 
de la península ibérica del IV milenio cal AC, com-
pletan el argumento a la hora de asimilar sin vacila-
ciones esta variedad de yacimientos al fenómeno me-
galítico.
El sepulcro de Los Zumacales se localiza a 1 km 
al este del pueblo de Simancas, en un punto de la 
terraza de +740 m de la derecha del Pisuerga desde el 
que se ejerce un gran dominio visual. Ha sido objeto 
de dos campañas de excavación, en 1982 y 1989-1990. 
Cuenta con un túmulo redondo de 30 m de diámetro, 
muy mutilado, reforzado interiormente por varios pe-
ristalitos y una cámara central, también circular, de 
algo más de 5 m, construida con lastras de calizas 
pontienses de los páramos aledaños. A la vista del alto 
número de bloques de este tipo diseminados por los 
alrededores del monumento, no se puede descartar que 
las paredes del redondil fueran también en su día de 
aparejo ciclópeo. Otro elemento estructural clave, por 
cuanto da pie a asignar al monumento la categoría de 
“sepulcro de corredor”, es un pasillo, construido en 
este caso con verdaderos ortostatos, que se orienta al 
naciente solar y que, a tenor de lo poco conservado, 
tuvo una longitud mínima de 6 m por algo menos de 
1 de anchura 1 (Alonso Díez et al. 2015: 17-19).
En el interior de la cámara se descubrió un impor-
tante osario constituido por restos descoyuntados y en 
considerable desorden, salvo tres esqueletos en “per-
fecta conexión anatómica situados precisamente en las 
partes mejor conservadas del megalito, zonas norte y 
oeste. […] con las extremidades ligeramente replega-
das, sin presentar una disposición propiamente fetal” 2. 
Según las primeras impresiones había unos veinte in-
dividuos entremezclados con dos centenares de piezas 
trabajadas sobre piedra, hueso y cerámica correspon-
dientes al ajuar funerario. Entre ellas figuran 13 útiles 
líticos pulimentados (hachas/azuelas, esferoides y afi-
laderas) y 53 tallados (grandes láminas y microlitos 
geométricos de pedernal), punzones, colgantes e ído-
los-espátula de hueso, 130 cuentas de collar, y unos 
insignificantes fragmentos de vasijas de barro (Fig. 2). 
Se han identificado de visu muchos de los pulimenta-
dos como grauwaca o silimanita, así como adornos de 
pizarra y conchas marinas (Alonso Díez et al. 2015: 
25-28). Por arqueometría se ha certificado la presencia 
de cuentas de variscita y moscovitas verdes y caolini-
ta roja (Villalobos 2015: cap. 3.2). Son materiales 
1 Alonso Díez, M. 1985: El fenómeno megalítico en el Valle Medio 
del Duero: el sepulcro de corredor de Los Zumacales (Simancas). Me-
moria de licenciatura inédita. Valladolid. Universidad de Valladolid.
2 Véase n. 1, p. 79; Sampedro, C. 1990. Estudio antropológico de 
los restos procedentes del Sepulcro de Los Zumacales de Simancas (Va-
lladolid). Laboratorio de Arqueozoología, Universidad Autónoma de 
Madrid, Madrid, inédito mecanografiado.
Fig. 2. Planta del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) y elementos del ajuar (imagen cedida por el Museo de Valladolid): útiles 
líticos pulimentados, grandes láminas y microlitos geométricos de sílex, punzones, colgantes e ídolos-espátula de hueso (210 × 15 mm), 
cuentas exóticas de variscita y moscovitas verdes y caolinita roja, insignificante fragmento cerámico (en color en la versión electrónica).
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exóticos, lo que invita a ver en ellos “elementos de 
prestigio”. 
Las ofrendas de Los Zumacales constituyen un 
conjunto de materiales perfectamente representativos 
del horizonte megalítico inicial de la Meseta y deno-
tan que el sepulcro ya estaba en uso a comienzos del 
IV milenio cal AC. Lo corroboran las tres fechas 
absolutas de huesos humanos ya publicadas (Tab. 1) 
–GrN 17693: 4960 ± 160 (4224-3371 cal AC 2σ); 
GrN 17694: 4950 ± 160 (4222-3368 cal AC 2σ) y 
GrN 17695: 4870 ± 160 (4041-3136 cal AC 2σ)–, 
pese al problema de sus enormes desviaciones están-
dar. Una cuarta datación radiocarbónica, algo más 
precisa y referida en este caso a un nivel pretumular 
(GrN 17697: 5310 ± 90, 4331-3973 cal AC 2σ), re-
mite también a finales del V milenio cal AC con lo 
que la fecha de fundación de nuestro monumento 
parece relativamente bien fijada (Alonso Díez et al. 
2015). Se trata de una fecha obtenida a partir de un 
hueso de fauna encontrado en un nivel de cenizas 
infratumular no muy profundo, con una extensión 
aproximada de 8 m2 y localizada entre el peristalito 
interior y el intermedio. Las cerámicas, huesos y res-
tos de talla de sílex, encontradas en este pequeño 
depósito podrían sugerir que, en origen, fuera un ba-
surero de una ocupación pretumular (Zapatero 1991; 
Alonso Díez et al. 1985). Este modesto testimonio 
de actividad previa a la construcción del monumento 
no es equiparable a evidencias de verdaderos espacios 
domésticos como los de La Velilla (Zapatero 1991) 
o Azután (Bueno 1991), pero facilita un verdadero 
término post quem para situar la construcción de los 
Zumacales entre finales del V y principios de IV mi-
lenio cal AC.
El desafío actual de este trabajo es determinar la 
duración de la trayectoria de esta tumba colectiva, algo 
que pasa inexcusablemente por el estudio del osario y 
por la datación sistemática de las inhumaciones que lo 
componen.
3.  LAS DATACIONES ABSOLUTAS DEL 
NMI DE LOS ZUMACALES
3.1.  Estudio antropológico como punto de partida 
para la selección de muestras C14
Los estudios cronológicos más recientes sobre series 
radiocarbónicas en conjuntos megalíticos de la penín-
sula ibérica están proporcionando información muy 
interesante acerca de su funcionamiento. La temporali-
dad de las secuencias funerarias ha resultado sorpren-
dentemente amplia, p. ej., en los dólmenes riojanos 
(Fernández Eraso y Mujika-Alustiza 2013) o en los 
monumentos megalíticos del sur peninsular (García San-
juan et al. 2011; Aranda et al. 2017; Lozano y Aranda 
2018). La mejor manera de establecer unos parámetros 
cronológicos claros a ese respecto es, por un lado, evi-
tar la incertidumbre de las llamadas fechas “de vida 
larga” debido al conocido como “síndrome de la made-
ra vieja” (Schiffer 1986), y, por otro, obtener dataciones 
directas de todos los individuos estudiados. La ventaja 
adicional es que ofrece datos cronológicos individuali-
zados para cada una de las inhumaciones del monumen-
to (Aranda et al. 2017: 262) 3.
Un primer estudio, inédito, de los restos humanos 
depositados en la cámara del dolmen de Los Zumaca-
les documentó un mínimo de 22 individuos, entre los 
cuales predominaba el grupo adulto sobre el subadul-
to y el masculino sobre el femenino, siendo muy re-
ducido el número de infantiles 4. Este tipo de compo-
sición poblacional, que ni difería demasiado del 
documentado en otros dólmenes meseteños, ni refleja-
ba en absoluto los esquemas de mortalidad propios de 
3 El procedimiento empleado en este tipo de análisis asume que los 
eventos datados son independientes y que tienen la misma probabilidad 
de ocurrir en cualquier momento de la escala temporal, es decir, se 
distribuyen uniformemente según el uniform phase model (Bronk Ram-
sey 2001: 357; Bronk Ramsey 2009a: 343).
4 Véase n. 1.
Ref. 
Laboratorio Fecha BP
Datación calibrada 
1σ cal AC
Datación calibrada 
2σ cal AC Muestra Contexto
GrN-17697 5310 ± 90 4253-4006 4331-3973 Hueso de fauna Nivel infratumular
GrN-17693 4960 ± 160 3960-3543 4224-3371 Hueso humano (individuo sin determinar) Cámara
GrN-17694 4950 ± 160 3956-3540 4222-3368 Hueso humano (individuo sin determinar) Cámara
GrN-17695 4870 ± 160 3914-3382 4041-3136 Hueso humano (individuo sin determinar) Cámara
Tab. 1. Fechas BP y cal AC del sepulcro megalítico de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) publicadas por Alonso Díez et al. (2015) con 
anterioridad al proyecto (PGC2018-099689-B-I00).
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sociedades arcaicas preindustriales, daba pie a pensar 
en un “reclutamiento selectivo” de los individuos en-
terrados en los dólmenes (Masset 1986; Delibes 1995; 
Fernández-Crespo y de la Rúa 2015). 
En una revisión posterior 5, hemos establecido un 
NMI de 14. La identificación y recuento de los frag-
mentos óseos proporcionó un total de 1380 fragmentos 
de hueso aproximadamente. Esta cifra dista mucho de 
las 1800 piezas que se contabilizaron en el estudio 
previo donde, además, identifican “tres cráneos prác-
ticamente completos que podrían corresponder a los 
únicos tres individuos que constan como recuperados, 
todavía en conexión anatómica, en la zona mejor con-
servada del monumento” 6. Sin embargo, entre los frag-
mentos de cráneo solo se ha hallado un esplacnocráneo 
completo junto con un temporal y fragmentos de pa-
rietal, seguramente pertenecientes al mismo individuo. 
Cabe pensar que los cráneos “prácticamente” comple-
tos hayan sufrido una severa fragmentación, debido a 
su almacenamiento y transporte a lo largo del tiempo, 
o bien que falten piezas en la colección, dada la dife-
rencia indicada en los totales de fragmentos. 
El número mínimo de individuos adultos se deter-
minó mediante el recuento de tibias izquierdas identi-
ficadas por la epífisis distal y el agujero nutricio pro-
ximal. El grupo de edad subadulto constaba de un 
mínimo de 5 sujetos, resultante de cotejar los huesos 
largos y coxales con el grado de desarrollo y erupción 
dental. Uno de ellos, un peroné (Fig. 3, muestra 
ZUM19.1), se ha conseguido individualizar parcial-
mente gracias a que los fragmentos presentaban huellas 
patológicas idénticas y un proceso de fusión de epífi-
5 Santa Cruz del Barrio, A. 2016: Análisis antropológico de los 
restos óseos del sepulcro megalítico de Los Zumacales (Simancas, Va-
lladolid). Trabajo de Fin de Máster inédito. Universidad de Granada.
6 Véase n. 1, p. 2.
sis compatible con un sujeto entre los 12 y 19 años. 
La composición poblacional de este segundo estudio 
antropológico (Tab. 2) apunta igualmente a un predo-
minio de individuos adultos masculinos sobre otros 
grupos, aunque en proporciones menos significativas.
La metodología utilizada en la estimación de edad 
de la muestra se ha basado, sobre todo en el esqueleto 
postcraneal dada la considerable fragmentación de los 
restos craneales. Se han podido rescatar escasos maxi-
lares, mandíbulas y casi una cincuentena de dientes. 
La edad en individuos adultos se ha determinado, 
primero, por su grado de desgaste dental (Brothwell 
1981; Lovejoy 1985); después por los fragmentos de 
sínfisis púbica del hueso coxal, según la revisión de 
Todd (1920) por Meindl et al. (1985). Por último, se 
ha considerado la superficie auricular de la articulación 
sacroilíaca (Lovejoy et al 1985). 
Los fragmentos de hueso correspondientes a indi-
viduos inmaduros, maxilares y mandíbulas han han 
permitido estimar el intervalo de edad más específico 
Fig. 3. Huesos seleccionados para la toma de muestras radiocarbónicas: tibias de individuos adultos, peroné de individuo subadulto y coxales 
de sujetos infantiles que conforman el NMI de la secuencia prehistórica de Los Zumacales (Simancas, Valladolid). 
Grupos de edad Rangos de edad Individuos Porcentaje
Neonatos 0 0
35,71 %
Infantil I 0-3 1
Infantil II 3-12 2
Adolescente 12-20 2
Adulto joven 20-35 3
64,28 %Adulto 35-50 2
Adulto de edad 
indeterminada ¿? 4
Total 14 100 %
Tab. 2. Distribución por grupos de edad del número mínimo de 
individuos del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid).
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y fiable a partir del desarrollo dental (AlQahtani et al. 
2010). La estimación de edad en subadultos mediante 
el esqueleto postcraneal se ha basado principalmente 
en el desarrollo y fusión de las epífisis de huesos lar-
gos (Brothwell 1981; Scheuer y Black 2000). 
La presencia de procesos artrósicos en vértebras y 
articulaciones como indicador aproximativo de edades 
más avanzadas ha sido escasamente detectada en la 
muestra. No obstante, hay más factores causantes y 
favorecedores de estos procesos (sexo, nutrición, ge-
nética, estrés biomecánico, etc.) (Jimenez-Brobeil 
2012). La actividad física intensifica y adelanta la edad 
de aparición de signos de artrosis. Además, este factor 
aparece como principal causante de la artrosis vertebral 
en poblaciones prehistóricas, lo cual adelanta su edad 
de aparición (Jiménez-Brobeil et al. 2010). 
El diagnóstico sexual solo se ha podido aplicar en 
algunos fragmentos del coxal o del cráneo. La estima-
ción del sexo a partir del cráneo se ha reducido a 
observar la apófisis mastoides y la morfología del re-
borde supraorbitario en casos aislados, así como la 
eminencia mentoniana y el ángulo goniaco en mandí-
bulas (Ferembach et al. 1980; Buikstra y Ubelaker 
1994). Estos rasgos morfológicos no son demasiado 
evidentes por la fragmentación de los huesos. Además, 
en especial la apófisis mastoides se considera en An-
tropología física poco fiable como marcador sexual si 
se desconoce la caracterización craneal de la población 
y si no se coteja con otros elementos óseos (White et 
al. 2012). 
Los fragmentos de coxal han sido los marcadores 
morfológicos para la discriminación de sexo en el es-
queleto postcraneal (Buikstra y Ubelaker 1994). Se 
desaconseja la diferenciación sexual a partir de restos 
aislados de individuos inmaduros dado que los rasgos 
morfológicos sexuales se definen una vez pasada la 
pubertad (Scheuer y Black 2000). 
En definitiva, la estimación de sexo basada en los 
criterios citados tan solo ha permitido establecer un 
mínimo de 3 individuos varones, 2 mujeres y un alo-
fiso. Es una representación bastante poco significativa 
de la probable composición originaria de la población 
del sepulcro simanquino.
3.2. Selección de muestras
La selección ha tenido en cuenta los resultados del 
reciente estudio antropológico 7 y la documentación de 
las excavaciones arqueológicas de M. Alonso Díez 8. 
En ella se asegura que todos los huesos humanos pro-
7 Véase n. 5.
8 Véase n. 1.
cedían de la cámara, motivo por el cual se han atri-
buido a una misma unidad estratigráfica. Durante su 
recuperación los huesos se guardaron en bolsas indi-
vidualizadas y con el registro espacial correspondien-
te. Sin embargo, se ha desestimado esta información 
por el carácter revuelto del osario 9. Además, por des-
gracia el conjunto esquelético en posición anatómica 
que se mencionaba y podría coincidir con las últimas 
deposiciones funerarias, no ha sido identificado duran-
te la revisión antropológica. 
Una prueba adicional del carácter removido del 
osario es que falta, en general, un estricto orden de-
creciente de antigüedad en las dataciones prehistóricas 
conforme disminuye la profundidad de sus correspon-
dientes muestras. Las fechas más modernas sí tienden 
a ser las de individuos o huesos aparecidos en cotas 
altas (Tab. 3). Sin embargo, no hay evidencias arqueo-
lógicas claras de intrusiones, más allá de “algunos 
destrozos” contemporáneos producidos por las tareas 
de roturación. Por todo ello, en coincidencia con lo 
planteado hasta ahora (Alonso Díez et al. 2015: 16 y 
30), lo lógico es considerar una sola etapa o fase de 
actividad funeraria, no muy extensa e ininterrumpida.
Por último, debido a la desmineralización y mala 
conservación de los huesos infantiles, así como la cos-
tosa identificación de sus intervalos de edad, trabaja-
mos prudentemente con 12 muestras del total de 14 
individuos atestiguados, de los que 10 corresponderían 
a cronología prehistórica. Como indicamos, aquí se 
analizan las fechas correspondientes a la etapa prehis-
tórica del dolmen. Además dos de los nueve adultos 
datados tienen fechas de época medieval (Poz-93608 
(ZUM17-1): 1060 ± 30 BP; Poz-93609 (ZUM17-2): 
1175 ± 30 BP) muy próximas entre sí y cercanas al 
año 1000 cal AD. Destacamos este hecho completa-
mente inesperado ya que ningún elemento material 
permitía sospechar intrusiones de época histórica.
3.3. Resultados 
Las muestras fueron procesadas en el Poznam Ra-
diocarbon Laboratory, en colaboración con el AMS 
Laboratory de la A. Mickiewicz University (Polonia). 
Las fechas obtenidas (Tab. 3) han sido calibradas con 
el programa OxCal versión 4.3.2 (Bronk Ramsey 
2009a) de acuerdo con la curva atmosférica IntCal13 
(Reimer et al. 2013). La primera impresión que ofre-
cen es la de una secuencia agrupada, bastante bien 
definida en sus momentos más antiguos. La salvedad 
son un par de fechas –sobre todo Poz-93612 (4410 ± 
35 BP), cuya calibración se sitúa entre 3093 y 2936 
9 Véase n. 1.
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cal AC (1σ) y entre 3321 y 2915 cal AC (2σ)– que 
podrían prolongar casi mil años el uso funerario del 
dolmen. No obstante, asumir la hipótesis de un uso 
tan dilatado a partir de una única fecha discordante 
parece arriesgado, por lo que se ha recurrido al trata-
miento estadístico bayesiano. Su fin es reajustar los 
intervalos de las fechas calendáricas que ofrece la se-
cuencia radiocarbónica (Bronk Ramsey 1995). Se evi-
tan así interpretaciones erróneas deducidas de la mera 
observación de las fechas calibradas, explicables am-
plio rango de dispersión estadística que presenta cada 
datación (Bayliss et al. 2007).
La construcción de modelos bayesianos permite rea-
lizar estimaciones interpretativas (posterior information) 
acerca de las fases o secuencias de una actividad ar-
queológica, combinando información previa (prior in-
formation) con las probabilidades estandarizadas pro-
porcionadas por las fechas de radiocarbono (Bronk 
Ramsey 1995). Las fechas se han analizado con el 
programa OxCal (v.4.2.3.) para el tratamiento bayesiano 
usando las funciones Boundary Start, Boundary End, 
Span y Outlier Model (Bronk Ramsey 2009b). En la 
interpretación, se han tenido en cuenta los valores del 
índice de consistencia general del modelo, que ha de 
ser mayor de 60 % para aceptar su coherencia interna 
(Bronk Ramsey 1995). Además se ha prestado especial 
atención a los valores del índice de consistencia indivi-
dual de cada una de las fechas, en especial de las re-
Muestra Ref. Laboratorio Fecha BP
Datación calibrada 
1σ cal AC
Datación calibrada 
2σ cal AC Colágeno Muestra Contexto
ZUM17-6 Poz-93536 5020 ± 40 3936-3715 3944-3709
1,4 %N 
8,2 %C 
5 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -82
ZUM17-11 Poz-93542 5010 ± 40 3923-3712 3944-3704
2,2 %N 
9,8 %C 
7,3 %coll
Coxal 
humano de 
individuo 
subadulto
Z= -87
ZUM17-7 Poz-93537 4990 ± 40 3894-3706 3941-3661
1,9 %N 
6,7 %C 
4,4 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -68
ZUM17-12 Poz-93543 4990 ± 35 3797-3709 3938-3664
2,5 %N 
9,4 %C 
8 %coll
Fémur 
humano de 
individuo 
subadulto
Z= -60-75
ZUM17-8 Poz-93538 4990 ± 35 3797-3709 3938-3664
2 %N 
7,3 %C 
5,6 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -70
ZUM17-4 Poz-93611 4975 ± 35 3787-3706 3924-3658
3,3 %N 
10,6 %C 
7,3 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -82
ZUM17-3 Poz-93610 4895 ± 35 3697-3649 3762-3637
0,9 %N 
9,1 %C 
2,8 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -116
ZUM19-1 Poz-112689 4820 ± 35 3650-3536 3692-3522
3,2 %N 
11,6 %C 
7,1 %coll
Peroné 
humano de 
individuo 
subadultos
Z=-60-75
ZUM17-9 Poz-93539 4680 ± 40 3518-3374 3628-3366
2,2 %N 
7,7 %C 
4 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -62
ZUM17-5 Poz-93612 4410 ± 35 3093-2936 3321-2915
3,9 %N 
10,9 %C 
8,8 %coll
Tibia humana 
de individuo 
adulto
Z= -43
Tab. 3. Serie radiocarbónica partir de muestras de 10 individuos del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) (fechas BP y AC ca-
libradas a 1σ y 2σ). El valor de “z” se corresponde con la profundidad en relación con “la parte más elevada del terreno” (Alonso Díez 1985: 
11). N nitrógeno, C carbono, coll colágeno. 
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gistradas en las cotas más altas y que podían correspon-
derse con las últimas deposiciones.
Al no haberse registrado más que un nivel arqueo-
lógico, la actividad funeraria del dolmen se interpreta 
a priori como una única secuencia cultural. Ello jus-
tifica que para el modelado bayesiano hayamos asig-
nado todas las fechas a una sola fase. Como ya se 
mencionó, esta interpretación se debe al carácter co-
lectivo de los enterramientos dolménicos y a la con-
sideración como un conjunto único de todo el osario 
de la cámara de Los Zumacales, sin espacios divididos 
o elementos de ajuar atribuibles a épocas diferentes 10. 
Este hecho nos priva de cualquier referencia secuencial 
que a priori pudiera ser de interés para la construcción 
del modelo estadístico. Otra razón de peso para des-
cartar la identificación de niveles estratigráficos claros 
es la alteración de los osarios dolménicos.
Además, en contraste con los fenómenos de reuti-
lización, o al menos de intrusión, que manifiestan nu-
merosos dólmenes, Los Zumacales tiene un ajuar ho-
mogéneo, propio de un momento megalítico inicial 
sin, p. ej., puntas de flecha de retoque plano, elemen-
tos de ajuar campaniformes u otros materiales poste-
riores. Este detalle llevó a plantear muy sugestivamen-
te un uso del espacio funerario más bien ceñido a una 
de las primeras fases dolménicas en la Submeseta 
Norte, caracterizada por ofrendas como los microlitos 
geométricos y las espátulas tipo San Martín-El Mira-
dero 11 (Alonso Díez et al. 2015: 30). De este modo, 
el modelado bayesiano del nuevo conjunto de datacio-
nes, correspondientes a un porcentaje considerable de 
los individuos inhumados, se erige en una herramien-
ta prometedora tanto para confirmar la hipótesis de un 
uso funerario asimilable a una breve secuencia cultural, 
como para contextualizar de modo más preciso el ini-
cio y final de dicho uso.
4.  DISCUSIÓN: EL COMPORTAMIENTO 
CRONOLÓGICO DE LA UTILIZACIÓN 
FUNERARIA DE LOS ZUMACALES 
4.1. Primer modelo de combinación estadística
Este modelo, con un índice de consistencia válido 
(Amodel: 82 %), considera que todos los individuos pre-
históricos datados (n=10) podrían pertenecer a una mis-
ma fase prolongada y continuada en el tiempo (Fig. 4). 
De acuerdo con él, la duración de la secuencia funera-
ria podría ser de 459-646 años (1σ) y 434-877 años (2σ) 
(Fig. 5), lo cual no concuerda con la hipótesis de clau-
10 Véase n. 1.
11 Véase n. 1, p. 79.
sura temprana formulada para este dolmen. Es más, si 
se consideran los límites de esta secuencia, con un ini-
cio probable entre 3962-3788 cal AC y un final entre 
3321-3153 cal AC (con un 68,2 % de probabilidad), se 
entendería que el sepulcro de Los Zumacales aún se-
guiría abierto durante el último tercio del IV milenio 
cal AC. En suma, este modelo plantearía la posibilidad 
de una considerable prolongación de la actividad fune-
raria, contemporánea en sus momentos finales de otros 
dólmenes como el palentino de La Velilla (Zapatero 
2012), el burgalés de Las Arnillas (GrN-12124: 4575 ± 
40 BP) (Delibes et al. 1987), o las fases medias y fina-
les de monumentos riojanos como Alto de la Huesera, 
Chabola de La Hechicera o El Sotillo (Fernández-Eraso 
y Mújika 2013). En todos los citados –no en Los Zu-
macales– otros materiales como las puntas de flecha de 
retoque plano anticipaban un funcionamiento tardío en 
fechas próximas al 3000 cal AC. 
Este primer modelo, aunque estadísticamente sóli-
do, encajaría dentro de la clásica interpretación de los 
dólmenes como “tumbas para la eternidad” (Delibes 
2000: 301; Delibes y Rojo 2002: 29). Este largo uso 
diacrónico y apertura recurrente (Delibes 1995, 2010) 
últimamente se cuestiona gracias a las nuevas series 
de dataciones dolménicas que proponen algunas se-
cuencias de uso más bien cortas (Fernández-Eraso y 
Mújika 2013; Aranda y Lozano 2014; Aranda et al. 
2017; Fernández-Crespo et al. 2018), cuando no clau-
suras inmediatas tras el uso inicial, como se defiende 
a propósito de las tumbas-calero del Valle de Ambro-
na (Rojo Guerra et al. 2005).
En el dolmen de Los Zumacales, las evidencias 
arqueológicas y el bajo NMI establecido obligan a 
prestar atención al bajo índice de consistencia indivi-
dual de algunas dataciones. Sucede con Poz-93612 
(4410 ± 35 BP), la más moderna del conjunto, que en 
el modelo general de fase única es estadísticamente 
inconsistente (Aindividual = 42 %) (Fig. 6). Podría ser 
considerada como un valor atípico (outlier) dentro del 
modelo general de fase única, bien por errores de me-
dición, de contaminación o de anomalías en el reser-
vorio isotópico 12, bien por no pertenecer realmente al 
modelo temporal que se propone (Bronk Ramsey 
2009b). Sin embargo, rechazar esta fecha del modelo 
y prescindir de ella por atípica llevaría también a cues-
tionar otra, Poz-93539 (4680 ± 40), con un índice de 
consistencia individual bajo (A = 58 %) (Fig. 7). Am-
bas dataciones corresponden a los individuos registra-
dos en las cotas más altas del yacimiento, por cuanto 
no habría que descartar su segregación estratigráfico-
temporal respecto a los restantes individuos. 
12 Las mediciones radiométricas podrían alterarse en función los 
valores de δ13C y δ15N en colágeno presente en las muestras, cuyo 
análisis actualmente se encuentra en proceso.
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4.2. Segundo modelo de combinación estadística
El tratamiento bayesiano en el programa de soft-
ware OxCal v.4.3.2 permite analizar estos valores atí-
picos con un modelo específico que ha sido el reco-
mendado por Bronk Ramsey (2009b) para muestras 
fuera de contexto discordantes con el intervalo tempo-
ral esperado. El análisis se realiza mediante la función 
Outlier_Model (“General”, T(5), U(0,4),“t”), con una 
probabilidad del 5 % para los outliers. En nuestro caso, 
si bien el modelo resultante es consistente (Aoverall = 
102,6 % y Amodel = 104 %), la fecha Poz-93612 (4410 
± 35 BP) presenta un índice de consistencia individual 
igualmente bajo (Aindividual = 38 %, O: 26 % de proba-
bilidad a posteriori) por lo que podría responder a un 
valor atípico y por tanto excluible del modelo (Fig. 6). 
Al prescindir de esa fecha, el índice de consistencia 
individual de la inmediatamente posterior (Poz-93539, 
4680 ± 40) también sería cuestionable (A= 58 %), 
aunque al no mostrarse como un valor atípico claro, 
se incluirá en el análisis (Fig. 7). Todo lo contrario, 
sucede con las siete primeras fechas analizadas, con 
Fig. 4. Primer modelo bayesiano (Uniform phase model) de la secuencia prehistórica completa del dolmen de Los Zumacales (Simancas, 
Valladolid). Las muestras datadas son huesos humanos.
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índices siempre coherentes dentro de este análisis, por 
lo que el conjunto es más probable que pertenezca a 
la misma fase temporal. 
Según este segundo modelo, siempre que se exclu-
ya la fecha Poz-93612 (4410 ± 35 BP) por la alta 
probabilidad de ser un valor atípico, la duración pro-
bable de la secuencia funeraria del dolmen de Los 
Zumacales sería más breve, entre 120 y 229 años (1σ) 
o entre 99 y 378 años (2σ) (Fig. 8A), empezando en-
tre 3846 y 3756 y finalizando entre 3627 y 3550 cal 
AC (1σ), con mejor índice este segundo modelo 
(Aoverall = 98 %). Si se prescinde también de las fechas 
situadas a mediados del IV milenio cal AC (Poz-93539, 
4680 ± 40; Poz-112689, 4820 ± 35), el programa per-
mite realizar la combinación estadística del resto de Fig. 5. Probabilidades de la duración total de la secuencia funeraria 
del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid). 
Fig. 6. Segundo modelo bayesiano (Outlier Model) de la secuencia radiocarbónica de Los Zumacales (Simancas, Valladolid).
140 Angélica Santa Cruz del Barrio, Rodrigo Villalobos García y Germán Delibes de Castro
Trab. Prehist., 77, N.º 1, enero-junio 2020, pp. 130-147, ISSN: 0082-5638
https://doi.org/10.3989/tp.2020.12250
dataciones con la prueba de contemporaneidad (Ward 
y Wilson 1978) en la función R_Combine del progra-
ma OxCal [T=7,6; (5 % 12,6)]. El resultado apoya la 
hipótesis de un primer y principal uso funerario, con-
siderablemente breve, del dolmen, coincidente con los 
inicios del megalitismo regional. Dicha función 13 com-
prueba la consistencia interna de las fechas mediante 
una prueba χ2, por lo que lo más probable es que se 
13 University of Oxford. Radiocarbon Accelerator Unit OxCal Pro-
gram v3.10 (c) Copyright Christopher Bronk Ramsey 2005 (https://c14.
arch.ox.ac.uk/oxcal3/arch_cmb.htm).
trate de un depósito rápido de los siete primeros indi-
viduos datados. 
De todo ello parece deducible que, en efecto, la 
mayoría de los individuos fueron enterrados durante 
un intervalo de tiempo bastante reducido (entre 0 y 
130 años con un 95,4 % de probabilidad) simultánea-
mente o a lo largo de cinco generaciones, asumiendo 
una media de 25 años por cohorte generacional 
(Fig. 8B). Podría también intuirse una fase de enterra-
miento ligeramente posterior, sin embargo, como no 
hay razones estadísticas de peso para confirmar la 
existencia de un hiato temporal entre ambas secuen-
Fig. 7. Modelo bayesiano definitivo (Uniform phase model) de la secuencia prehistórica completa del dolmen de Los Zumacales (Simancas, 
Valladolid), excluyendo la fecha atípica (outlier) Poz-93612 (4410 ± 35). 
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cias, podríamos atribuir el descenso de la frecuencia 
de enterramientos a un descenso de la actividad fune-
raria hacia la mitad del IV milenio cal AC. 
Una última consideración sobre la temporalidad del 
dolmen de Los Zumacales atañe al momento de su 
contrucción. A ese respecto solo se dispone de la fecha 
procedente del contexto infratumular realizada sobre 
hueso de fauna (GrN-17697, 5310 ± 90), que es un 
buen término post quem para la construcción del mo-
numento. En cambio, por si sola, no basta para esta-
blecer una fase previa a la elevación del túmulo fune-
rario, y distorsiona demasiado sus límites temporales. 
Pese a la escasa información disponible, el modelo 
bayesiano presenta un índice de consistencia aceptable 
(A=98 %). Ello permite ubicar la construcción de Los 
Zumacales entre el 4137-3886 cal AC (1σ) o 4247-
3797 cal AC (2σ), momento probable del final de la 
fase infratumular. La secuencia funeraria se iniciaría 
en el intervalo 3854-3761 cal AC con un 68,2 % de 
probabilidad (Fig. 9). 
La consecuencia inmediata de analizar la trayecto-
ria funeraria del dolmen de Los Zumacales a partir de 
la datación de cada individuo analizado es la ligera 
modificación de los datos demográficos de las secuen-
cias sepulcrales. Se asume que ninguna de las muestras 
fechadas concierne al conjunto de enterramientos, cuya 
representatividad está afectada por los problemas de 
conservación de las muestras dolménicas (Robb 2016). 
Sin embargo, ello no impide que la interpretación cro-
nológica propuesta sea representativa de la actividad 
funeraria en el dolmen, dado que las diez dataciones 
prehistóricas, seleccionadas al azar, abarcan una buena 
parte de ellos. 
Otras precisiones necesarias sobre los datos demo-
gráficos (NMI=14, de los que se dataron 12) se rela-
cionan con la citada presencia de dos individuos adul-
tos con cronologías medievales. La falta de testimonios 
de nuevos usos funerarios en época histórica haría 
sospechar de la validez de las dataciones, pero la proxi-
midad temporal y la coherencia entre sus valores (en-
tre los siglos IX y X cal DC) justifican su atribución 
a dos sujetos medievales. Prescindiendo de ellos, los 
valores absolutos de la composición poblacional en la 
secuencia funeraria prehistórica datada son un 60 % 
de adultos frente a un 40 % de subadultos aproxima-
damente, dos de los cuales son individuos infantiles 
enterrados en los momentos más antiguos. 
Se trata de una muestra poblacional demasiado pe-
queña para conocer con precisión los patrones de mor-
talidad propios de la comunidad titular de este sepul-
cro y, en consecuencia, para un análisis fiable de los 
parámetros demográficos de este yacimiento (Bocquet-
Appel y de Miguel 2002). Ello no impide reconocer 
la evidente infrarrepresentación de individuos infanti-
les tan característica en los monumentos megalíticos 
meseteños (Delibes 1995). Sin embargo, la ligera al-
teración de los datos poblacionales resultante del aná-
lisis de la temporalidad de las secuencias funerarias 
demuestra los sesgos en la representación de grupos 
de edad y sexo debidos al carácter acumulativo de las 
tumbas colectivas. Por ello la variable cronológica de-
bería tenerse muy en cuenta al interpretar la composi-
ción poblacional de este tipo de sepulcros, especial-
mente si no hay registro o constancia de diferentes 
niveles de ocupación. Se requieren buenas cronologías 
funerarias para interpretar y comprender la dimensión 
temporal y social de los sepulcros colectivos prehistó-
ricos.
Fig. 8. Probabilidades de duración de la secuencia funeraria del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) a partir de la serie radio-
carbónica: A. según el segundo modelo (Outlier model); B. mediante la combinación de fechas que pasan la prueba de contemporaneidad 
(función R_Combine). Dicha combinación sugiere un primer uso funerario más breve.
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4.3.  La dimensión cronológica de Los Zumacales 
en la secuencia del megalitismo del interior 
de la península ibérica
La segunda de las interpretaciones cronológicas 
planteadas es más consistente con la hipótesis de ciclos 
funerarios breves y se adecúa mejor a la asignación 
de Los Zumacales a los primeros momentos de acti-
vidad funeraria megalítica en la Meseta Norte –prime-
ra mitad del IV milenio cal AC– según las dataciones 
absolutas sobre hueso humano. Comportamientos si-
milares tendrían sepulcros colectivos como El Alto del 
Reinoso (Burgos), con una secuencia funeraria de no 
más de tres generaciones, probablemente entre 3770 y 
3539 cal AC como intervalo de probabilidad máximo 
(2σ) (Alt et al. 2016: 6), las tumbas sorianas de La 
Sima II (Rojo et al. 2005) y La Mina (Rojo et al. 
2015) o el túmulo burgalés del Silo (Moreno et al. 
2012) con fechas muy similares a los primeros ente-
rramientos de Los Zumacales (KIA-21551 4919 ± 28 
BP, Beta-316132 4970 ± 30 BP y GrA-38105 4955 ± 
33, respectivamente).
Dentro del ámbito meseteño, las únicas dataciones 
más antiguas proceden de la tumba paradolménica de 
El Miradero, también vallisoletana (Delibes et al. 
1987), de algunos sepulcros del conjunto megalítico 
burgalés de la Lora (Delibes y Rojo 1997) y de dos 
yacimientos sorianos: el citado túmulo de la Sima en 
Miño de Medinaceli (ahora en su horizonte inicial) 
y el sepulcro de La Tarayuela (Rojo et al. 2005). 
Recordemos que, en su mayoría, son dataciones a 
partir de muestras de carbón y que aquellas que se 
remontan a fines del V milenio cal AC proceden de 
horizontes infratumulares o fases de construcción de 
los sepulcros. Por tanto, la secuencia funeraria del 
dolmen de Los Zumacales se correspondería casi en 
su totalidad con las fases iniciales del megalitismo 
de la Meseta Norte.
Otros focos megalíticos del interior peninsular arro-
jan fechas radiocarbónicas ilustrativas de una implan-
tación muy temprana del megalitismo. En el Valle del 
Tajo, sendas dataciones sobre hueso humano del dol-
men de Azután (Ly 4578 5750 ± 130 BP) y del túmu-
lo del Castillejo (Beta 132917 5710 ± 150 BP) apun-
tan a la plenitud del V milenio cal AC (Bueno 1991; 
Bueno et al. 1999, Bueno et al. 2016). Se las une otra 
más propia de los inicios del IV milenio cal AC en 
Portillo de las Cortes (Bueno et al. 2016). La Rioja 
Alavesa es otra estación megalítica tradicionalmente 
vinculada a los dólmenes meseteños. Comparten ar-
quitectura, ajuares y elementos simbólicos como los 
ídolos-espátula de tipo San Martín-El Miradero (Deli-
bes et al. 1987; Fernández Eraso et al. 2015). Sin 
embargo solo un par de fechas remiten al final del V 
milenio: una del nivel de base del sepulcro camerano 
de Collado Palomero II (CSIC-897 4900 ± 110 BP) 
(López de Calle e Ilarraza 1997) y otra del dolmen de 
la Chabola de la Hechicera (Beta-307795 4940 ± 30 
BP) (Fernández-Eraso y Mújika 2013: 99). Los inves-
tigadores de los megalitos de esta zona no descartan 
que la ausencia de dataciones de esta primera etapa se 
deba a problemas de conservación o a cuestiones cul-
turales y funcionales, tales como vidanges o limpiezas 
periódicas de los osarios.
Fig. 9. Modelo bayesiano del dolmen de Los Zumacales (Simancas, Valladolid) incluyendo la información infratumular (GrN 17697: 5310 + 
90). Se puede apreciar el intervalo temporal en los que pudo producirse la construcción del monumento. 
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4.4.  El último enterramiento prehistórico de Los 
Zumacales en el contexto del Calcolítico 
Inicial normeseteño
La fecha prehistórica más moderna obtenida en 
nuestro proyecto (Poz-93612 4410 ± 35 BP; 3321-
2915 cal 2σ AC) indicaría un uso del sepulcro de Los 
Zumacales más allá del Neolítico Final, ya en plena 
época calcolítica, si asumimos que no es un valor 
atípico por desviaciones en la curva de calibración, 
contaminación o reservorio isotópico anómalo (Bronk 
Ramsey 2009b). En ello incide, por otro lado, que la 
tibia fechada fuera recuperada en las cotas superiores 
del osario (véase Tab. 3). La falta de ajuares funera-
rios evolucionados corroboraría la condición esporá-
dica de este enterramiento al no poder identificar una 
actividad funeraria más sólida en torno a estas fechas, 
o bien sugeriría la alteración de los valores de las 
fechas BP por otra serie de razones. El que en el 
yacimiento las únicas evidencias, ya comentadas, 
sean el ajuar muy homogéneo y las pocas inhuma-
ciones justifica que desde la perspectiva más estric-
tamente arqueológica siempre se haya apostado por 
el abandono del dolmen tras una breve utilización 
(Alonso Díez et al. 2015).
El Calcolítico se identifica en el registro arqueo-
lógico de la Meseta Norte a partir del c. 3100 cal AC 
y se subdivide en Inicial o Precampaniforme (3100-
2400 cal AC) y Campaniforme (2400-2000 cal AC). 
Este periodo supuso la adopción de grandes transfor-
maciones en los modos de poblamiento, la economía 
y la organización social (Delibes 2011; Villalobos 
2016). En la dimensión de las prácticas funerarias 
implicó el abandono de los dólmenes y la generali-
zación de fórmulas funerarias como las inhumaciones 
en hoyo (Fabián 1995). Los dólmenes tardoneolíticos, 
por su condición de hitos territoriales tanto como de 
construcciones monumentales, fueron elementos to-
davía muy presentes en el paisaje en el que se desa-
rrollaron las comunidades calcolíticas. Es bastante 
habitual encontrar en ellos artefactos propios del ajuar 
campaniforme (Delibes y Santonja 1986). De modo 
excepcional, caso de La Sima (Rojo et al. 2005), 
formaban parte de auténticos enterramientos intrusi-
vos. La cuestión es más compleja respecto a los ma-
teriales calcolíticos precampaniformes. Se conocen 
materiales de este horizonte en muchos dólmenes 
salmantinos y zamoranos (Arias 1989; Palomino 
1990; López Plaza et al. 2000) y, al menos, hay un 
par de casos donde participan en eventos de clausu-
ra (Villalobos 2015; Tejedor et al. 2017). En cambio, 
prácticamente no hay pruebas de inhumaciones cal-
colíticas precampaniformes en dólmenes. La síntesis 
exhaustiva de C. Tejedor (2015: cap. 6.3) sólo ha 
identificado el caso de Arroyal I (Carmona 2014), al 
que añadimos la datación c. 3300-2900 cal AC sobre 
hueso humano de La Velilla (Delibes et al. 2012), 
otro redondil, cuyas puntas de flecha de retoque pla-
no (Zapatero 1989) ya sugerían una reutilización en 
estas fechas.
De esta manera nuestro pretendido inhumado 
calcolítico precampaniforme de Los Zumacales, un 
dolmen sin artefactos documentados de esta época 
(Alonso Díez et al. 2015), de ser correcta la data-
ción, o es una rareza o, quizás, la primera prueba 
contundente de un comportamiento, hasta ahora, con 
escasa visibilidad arqueológica. Anteriormente he-
mos vinculado la llegada del Calcolítico a la Mese-
ta Norte con la adopción de inhumaciones en hoyo 
a veces acompañadas de artefactos sociotécnicos de 
prestigio como útiles de metal y adornos de varis-
cita y otros minerales de vivos colores. Junto a es-
tas tumbas “ricas”, se calcula que hay entre un 75 % 
y un 92 % de inhumados sin ajuar o con un cuenco 
y poco más (Villalobos 2016: 165). Esta asimetría 
en la representación funeraria suele entenderse como 
prueba de una sociedad de rango o, incluso, de cla-
ses. Desde este punto de vista nuestro inhumado 
calcolítico de Los Zumacales era una persona per-
teneciente al común de la población que era ente-
rrada con escaso o ningún ajuar.
Hasta la fecha las reutilizaciones calcolíticas de 
los dólmenes se han interpretado como intentos de la 
nueva élite social de legitimar su posición vinculán-
dose artificialmente con “los ancestros”. La hipótesis 
está bastante bien fundamentada para el caso de la 
sociedad Campaniforme donde artefactos sociotécni-
cos de prestigio como el set cerámico, las armas de 
cobre, los adornos de oro, etc. mostraban el alto es-
tatus de los “intrusos” (Delibes y Santonja 1986; Rojo 
et al. 2005). Pero esto solamente sirve para ese se-
gundo periodo de la Edad del Cobre. La aparición de 
un inhumado sin ajuar en los albores del Calcolítico 
Inicial, tres siglos después de finalizar la utilización 
original de la tumba, podría ser una prueba de que, 
en estos momentos, los dólmenes no serían única-
mente escenario, p. ej., de ceremonias de clausura 
sino también de inhumaciones de ¿gente del común? 
¿marginados, incluso? A 20 km al noreste de Los 
Zumacales las tres mujeres del Calcolítico Inicial, 
probablemente ajusticiadas en Los Cercados y que se 
han vinculado con un sacrificio ritual de tipo propi-
ciatorio (García Barrios 2007), no dejan de mostrar 
una violencia descarnada contra ciertos miembros de 
la sociedad. Resulta imposible certificar que el inhu-
mado calcolítico de Los Zumacales fuera apartado 
del ritual funerario más aceptado entre sus congéne-
res por circunstancias socioeconómicas, pero apunta-
mos esta posibilidad para su contraste futuro en pro-
yectos de dataciones exhaustivas, similares a éste.
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5. CONCLUSIONES
Este trabajo ofrece la primera secuencia radiocar-
bónica de un dolmen de la Meseta obtenida a partir 
de dataciones sobre hueso humano del número mínimo 
de enterrados. Hasta ahora la investigación de la tem-
poralidad del megalitismo se nutría predominantemen-
te de fechas absolutas sobre carbón, ya fueran infra-
tumulares o camerales, se corría siempre el riesgo de 
que las dataciones de los eventos de la vida del mo-
Yacimiento Ref. laboratorio Fechas BP
Datación calibrada 
1σ cal AC
Datación calibrada 
2σ cal AC Referencia
Azután (Toledo) Ly 4578 5750 ± 130 4766-4456 4904-4345 Bueno, 1991
El Castillejo (Toledo) Beta 132917 5710 ± 150 4716-4373 4936-4263 Bueno et al., 1999
San Juan Ante Portam 
Latinam (Álava) I-14842* 5070 ± 150 4037-3696 4253-3536 Vegas et al., 1999
Azután (Toledo) UGRA 288 5060 ± 90 3962-3770 4039-3657 Bueno, 1991
Zumacales (Valladolid) Poz-93536 5020 ± 40 3936-3715 3944-3709 Presente estudio
San Juan Ante Portam 
Latinam (Álava) I-14594* 5020 ± 140 3959-3666 4228-3522 Vegas et al., 1999
Zumacales (Valladolid) Poz-93542 5010 ± 40 3923-3712 3944-3704 Presente estudio
Portillo de las Cortes 
(Guadalajara) Beta 334952 5000 ± 30 3892-3712 3939-3702 Bueno et al., 2016
Zumacales (Valladolid) Poz-93537 4990 ± 40 3894-3706 3941-3661 Presente estudio
Zumacales (Valladolid) Poz-93543 4990 ± 35 3797-3709 3938-3664 Presente estudio
Zumacales (Valladolid) Poz-93538 4990 ± 35 3797-3709 3938-3664 Presente estudio
Zumacales (Valladolid) Poz-93611 4975 ± 35 3787-3706 3924-3658 Presente estudio
La Mina (Soria) Beta-316132 4970 ± 30 3777-3707 3893-3661 Rojo et al., 2015
El Silo (Burgos) GrA-38105 4955 ± 30 3772-3698 3790-3658 Moreno et al., 2010-2012
Chabola de La 
Hechicera (La Rioja) Beta-307795 4940 ± 30 3761-3661 3777-3654
Fernández-Eraso y 
Mújika-Alustiza, 2013
El Alto del Reinoso 
(Burgos)
MAMS-
14327 4933 ± 27 3748-3658 3770-3653 Rojo et al., 2015
La Sima II (Soria) KIA-21551 4919 ± 28 3706-3657 3766-3646 Rojo et al., 2005
El Alto del Reinoso 
(Burgos)
MAMS-
14325 4911 ± 25 3700-3657 3761-3643 Rojo et al., 2015
Collado Palomero II 
(La Rioja) CSIC-897 4900 ± 110 3907-3532 3956-3381
López e Ilarraza, 
1997
Zumacales (Valladolid) Poz-93610 4895 ± 35 3697-3649 3762-3637 Presente estudio
La Sima II (Soria) KIA-21553 4865 ± 23 3662-3638 3699-3636 Rojo et al., 2005
La Sima II (Soria) KIA-21552 4862 ± 27 3691-3638 3702-3545 Rojo et al., 2005
El Alto del Reinoso 
(Burgos)
MAMS-
14326 4854 ± 26 3661-3636 3698-3539 Rojo et al., 2015
La Sima II (Soria) KIA-21550 4839 ± 27 3655-3541 3695-3533 Rojo et al., 2005
Zumacales (Valladolid) Poz-112689 4820 ± 35 3650-3536 3692-3522 Presente estudio
Tab. 4. Fechas C14 sobre hueso humano correspondientes a megalitos del interior de la península ibérica (finales del V milenio-principios de 
IV milenio cal AC).
* Conviene advertir que estas dataciones han sido recientemente rechazadas para los estudios de temporalidad realizados sobre el hipogeo de 
San Juan Ante Porta Latinam (Laguardia, Álava). Esto se debe a alto valor de desviación típica y al desfase temporal con respecto al con-
junto de fechas obtenidas en el yacimiento (Fernández-Crespo et al. 2018: 3).
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numento se vieran afectados por el “síndrome de ma-
dera vieja”, y se situaban los inicios del megalitismo 
meseteño entre los últimos siglos del V milenio cal 
AC y los inicios del IV milenio cal AC.
Según los resultados de la datación de nueve indi-
viduos del dolmen de Los Zumacales en su mayoría 
fueron inhumados en el lapso c. 3900-3600 cal AC 
(2σ). Ello estaba en relativa consonancia con las da-
taciones, también en la primera mitad del IV milenio 
cal AC, de gran parte de los huesos de otros megalitos 
de la Meseta Norte y del Valle del Tajo: La Mina y 
La Sima (Soria), El Alto del Reinoso y El Silo (Bur-
gos), Azután (Toledo) y El Portillo de las Cortes (Gua-
dalajara). Además, contamos con una solitaria datación 
en c. 3300-2900 cal AC (2σ) que se corresponde con 
ciertas fechas de la segunda mitad del IV milenio cal 
AC en sepulcros burgaleses como Las Arnillas, palen-
tinos como La Velilla y toledanos como El Castillejo 
y el túmulo del Valle de las Higueras. Este comporta-
miento difiere de lo que se observa, p. ej., en el Valle 
del Ebro a su paso por La Rioja y Álava. Allí, pese a 
haber huesos fechados en la primera mitad del IV mi-
lenio cal AC (Collado Palomero II, La Chabola de la 
Hechicera), las dataciones, en general, se concentran 
en la segunda mitad de dicho milenio, prolongándose 
incluso durante las Edades del Cobre y Bronce. A su 
vez en el sureste peninsular, se registra un uso conti-
nuado de los sepulcros desde el segundo tercio del IV 
milenio cal AC hasta finales del III milenio cal AC.
La aplicación del análisis bayesiano a la serie de 
Los Zumacales muestra la robustez estadística de la 
agrupación de los individuos en ese primer y relativa-
mente breve periodo entre 3857-3711 cal AC y 3776-
3636 cal AC (2σ) que podría durar hasta 130 años y 
la posible existencia de un segundo evento de reutili-
zación funeraria puntual, ya durante el Calcolítico c. 
3300-2900 cal AC (2σ). La conclusión que extraemos 
del primer periodo de uso de Los Zumacales es que 
el monumento fue construido, utilizado y amortizado 
en un breve lapso de tiempo. Ello está muy lejos de 
la idea del megalito como una “tumba para la eterni-
dad” de utilización diacrónica y recurrente. Planteamos 
a partir del segundo uso, y en adelante, que la total 
ausencia de ajuar propio del Calcolítico Inicial nos 
sitúa ante el uso del dolmen no por una élite ansiosa 
de legitimar su posición social en los monumentos del 
pasado sino, por el contrario, por el entorno de una 
persona perteneciente al común o, incluso, un margi-
nado social. Por último, no debemos olvidar la proba-
ble inclusión en la serie funeraria de dos individuos 
de época medieval (siglos X-XII DC), pese a la au-
sencia en Los Zumacales de elementos materiales pro-
pios de esta cronología. 
Finalmente, insistimos en los dobles resultados de 
la nueva metodología de trabajo, consistente en datar 
casi la totalidad del número mínimo de individuos re-
cuperados en los sepulcros colectivos. Además de 
ofrecer respuestas rotundas a viejos interrogantes sobre 
el fenómeno megalítico, muestra hechos que permiten 
el planteamiento de nuevas preguntas que deberán ser 
atendidas en el futuro. 
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